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    Darwin Desbocatti nació entre el 45 y el 58 (no literalmente, no es que fuera tan cabezón, el problema es que no se sabe bien la fecha). Su infancia fue feliz, como la de todo niño estúpido (valga la redundancia). Se hizo adulto y se le pasó; la niñez. Pionero en la venta de canchas de tenis en Japón, nicho comercial descubierto por él, que los japoneses no supieron apreciar. Si bien allá no sobra espacio para la cancha de tenis, su empresa las hacía verticales, y mediante un sistema de arneses se podía jugar en los edificios. Es autor del poema “Amanecían los 90”, una obra críptica y misteriosa en la que jamás se dilucida si está hablando del principio de la década o de una orgía. Escribió también un tango para el hijo que hasta ahora no tuvo, intitulado: “Lecciones de vida para un idiota que salió de la panza de mi mujer, que en paz descanse la pobre, que no merecía en absoluto ser atropellada por un auto, pero la vieja es la vieja, y si no le tocaba a ella era mamá la que la quedaba: por eso la empujé”. Ese es el título, la letra es mas violenta y explícita. Actualmente le da vida, mediante el teléfono, al programa de radio No Toquen Nada. Su último trabajo es el ensayo sociológico Nunca vi prosperar una revolución en chancletas, en el que analiza la situación actual de Birmania y las manifestaciones de los monjes budistas en contra de la dictadura en ese país.
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    INTRODUCCIÓN


    Escribirle una Introducción a mi propio libro es una tarea verdaderamente difícil; me animaría a decir que es casi impracticable. Lo fundamento: no tengo cómo cobrarme por el trabajo a mí mismo sin verme perjudicado en alguna de mis dos funciones, la de prologuista o la de escritor. Así las cosas, es imposible que esta empresa represente algún beneficio para mi persona.


    Empiezo a entender por qué la gente que escribe libros le encomienda el Prólogo a otro. Es la única manera de ahorrarse la frustración y el trabajo injustificado. ¿Para qué escribir un antes de un después que también está escrito por mí? ¿Por qué no empiezo con el libro y chau, en lugar de estar gastando tiempo, tinta, páginas e ideas acá, en la sala de espera? Tampoco es que tenga que explicar demasiado; no soy Stephen Hawking, quien además, ¿para qué va a explicar en el prólogo, siendo él mismo el que ya va a explicar en el libro lo que tenga para explicar, no? A lo mejor yo podría utilizar el mismo recurso que el usado en las salas de espera, y ponerle a mi libro un par de artículos de revistas viejas.


    No, no hubo suerte, la editorial no aceptó la idea.


    Dostoievski solía decir, en sus soliloquios más cáusticos, irreverentes, y de gran audacia y sinceridad intelectual: “Me cago en Tolstoi y Turgueniev”. Así se podría haber llamado el libro que en este momento usted está leyendo. Apostaría mi mano izquierda a que le habría causado alguna gracia al buen Fedor. El título, me refiero al título y no al libro, cuando hablo de la gracia que le causaría al célebre ruso. Seguramente, de haber estado vivo para leerlo (el título; aunque el sujeto omitido sea Dostoievski —por cierto, qué linda forma de llamar a un muerto: “sujeto omitido”), el propio Fedor también habría sido mi apostador, lo que le da un doble interés al título que no fue de estas páginas que sí fueron. Así que no solo lo podría haber hecho reír sino que, en ese caso de concretarse mi especulación acerca de su hilaridad por el título, le habría cortado la mano izquierda (porque yo no hago apuestas si no es en plano de igualdad, y Fedor no dejaba de hacer apuestas, fuese cual fuese el plano en el que se ejecutaran), lo cual automáticamente lo habría hecho dejar de reír, sin necesidad de tener que leer el libro para conseguir tal efecto.


    Ahí hay una ventaja que tiene usted con respecto al Dostoievski imaginario que planteo en esta Introducción: dejará de reír por leer el libro y no por perder una mano en una apuesta. Piense que pudo ser al revés si usted se hubiera llamado Fedor Dostoievski y hubiera conseguido revivir, o durar en este mundo más de lo normal. Y de nada sirve haber escrito “El Idiota”, a la hora de picar el asado, si uno anda sin mano izquierda; se lo aseguro. Lo que sí genera es que todo el que lo vea repetirá sin asco el lugar común: “¿Y?, ¿ahora quién es el idiota, eh?”. Cervantes lo habría acusado de plagio, como bolilla extra (en caso de estar vivo también, claro, cosa que no sería del todo extraña, ya que pudiendo hacer el milagro con Dostoievski, supongo que la humanidad también lo habría hecho con Cervantes).


    El libro nada tiene que ver con Dostoievski, más allá de ese guiño cariñoso que le dediqué en el principio y su potencial mano cortada —que guardo en el mejor de mis recuerdos no vividos (al lado de una teta de Margaret Thatcher que jamás llegué a cortar tampoco)—, ni con Tolstoi; pero ya los mencioné a ambos en el tramo inicial las veces suficientes como para que algún lector desprevenido, de esos que deciden la compra ojeando las primeras páginas, haya reparado en la presencia de los dos, y crea que en algún otro momento puede volver a aparecer alguna referencia del estilo.


    ¡Ja! A eso le llaman humor inteligente. Cambiemos Dostoievski por Venancio Ramos, y Tolstoi por Victorino, así como Turgueniev por el Pato Aguilera, y estaremos ante un libro que promete desarrollarse a puro humor futbolístico.


    ¿Qué quiero decir con esto? Nada, como de costumbre, aunque debo admitir que parece a todas luces un hallazgo interesante, pese a que no tiene significado alguno. De este tipo de cosas es que está repleto el libro: hallazgos que al fin y al cabo no son tales, teoremas que tampoco son de Tales, razonamientos circulares que distan mucho de ser redondos, perpetuas sentencias de efímera validez, apáticos satélites de movimiento aparente, agraciadas e impermeables teorías de desgracia irreversible; este libro fue hecho con argumentos vacíos y las pelotas llenas. Por eso la importancia de la Introducción.


    El libro está como comido por dentro y bebo bebido por fuera. Es raro. Quizá sea una de las primeras apariciones de la lagarta en la literatura contemporánea, quién sabe. Hasta ahora la lagarta era un bicho que azotaba las canchas de fútbol, comiéndose el pasto, destrozando la posibilidad de disfrutar visualmente de la estética del campo de juego, y del juego en sí. A lo mejor, ese animal (o insecto o arácnido o bacteria) que tanto daño le hizo al fútbol uruguayo y al Uruguay todo, y que es casi desconocido para el resto del mundo, ha ingresado al terreno editorial-intelectual. Si admitimos la posibilidad de que Valdano escriba un libro, no veo por qué descartar la chance de nuevos horizontes en el destino de la lagarta. Los dos vienen del mismo ámbito.


    Yo, mientras tanto, sigo esperando ese documental en Animal Planet que hable de ella, para (tal cual hacen los muchachitos que saludan de garrón atrás del movilero mirando la cámara o, en una forma más reciente de obtener el mismo fin, mandan un mensaje de texto para que sea emitido en la parte de abajo de la pantalla, a modo de subtítulo-subnormal) confirmar su existencia por medio de la televisión.


    Lo que van a leer a continuación es una selección de columnas escritas en Búsqueda durante los últimos seis años; no me avergüenzo al confesarlo... bueno, un poco sí me avergüenzo, pero es como una licencia literaria para darle algo de firmeza a mi discurso —algo, aunque sea—. Uno suena decidido y digno con esa expresión, que supe elegir entre otras como “no me tiembla la voz”, redondamente cierta pero inútil en este caso, sobre todo porque estoy escribiendo y no emito sonido alguno; “no me ando con chiquitas”, que es linda y habla bien de la educación de uno pero no tiene nada que ver, y “me cago en Tolstoi y Turgueniev”, que es buenísima pero ya la usé.


    Concretar los objetivos básicos en la vida es mucho más sencillo para un disléxico, tal cual me lo explicó mi abuelo daltónico (por una teta no fue vaca, es como si Dios le hubiera encomendado programarle ese defecto a un angelito que no sabía leer y sólo se manejaba con dibujitos), hoy sujeto omitido, durante mi infancia. Cualquiera puede escribir un árbol, plantar un hijo y tener un libro. Yo no soy disléxico y hago lo que puedo. Y esto, les soy sincero, es lo más parecido a escribir un libro que conseguí hacer. No quieran ver mis otras dos aproximaciones.


    Sin embargo, incluso tratándose de un vil engaño, hay ventajas indiscutibles que da leer el libro que les presento, y a continuación dejo constancia de algunas para generar el entusiasmo imprescindible previo a embarcarse en su lectura:


    Usted podrá convencer, finalmente, a ese amigo con el que jamás se puso de acuerdo en la calidad del humor de Darwin, de que efectivamente es, tal como sostuvo usted durante muchísimo tiempo, una gran porquería, aburridísimo e intolerable de principio a fin.


    Usted podrá decir: “Es mucho mejor en la radio”, con total propiedad.


    Usted podrá afirmar, durante una de esas discusiones calientes en las que sus enemigos (me niego a llamarlos “oponentes”, un eufemismo) le quieren refutar algún dato que compromete su argumento y le preguntan dónde lo obtuvo: “Lo leí en el libro de Darwin”, con la seguridad plena de que nadie va a ir a leer 270 páginas de eso, para derrotarlo en la gresca retórica. No es una fuente de las más prestigiosas, pero es mejor que decir “lo leí en Internet”.


    Usted se estará ahorrando más de 7.000 pesos si compra y lee este libro en su totalidad. La cuenta es sencilla: son todas columnas publicadas en Búsqueda, así que de haberlas leído por la vía original, se habría tenido que comprar unas 75 Búsquedas más o menos, a 100 pesos cada ejemplar.


    Usted se podrá ahorrar más de 3.500 pesos leyendo sólo la mitad del libro. ¡Aproveche!


    Usted podrá convencer a esa ex novia, la incrédula eterna, de que por fin aprendió a leer.


    Usted podrá decir: “Grita menos en el libro”, con total acierto (estoy hablando de Darwin, no de la ex novia del señor, cuya vida privada no me interesa).


    Usted, señorita, podrá convencer al mundo, de una buena vez, que ser fea no implica no ser estúpida. Tome este libro, déjese estar, y conseguirá ambas cosas.


    Usted estará colaborando con un Merendero Municipal que sortearemos con las últimas dos cifras del número de Fin de Año que salga en la lotería de animales con cartones que solemos jugar todos los 31 en mi casa ante un escribano público que ya no ejerce sus funciones como tal pero se parece mucho al escribano Seitún que sale en la tele siendo en este caso treinta años mayor sin gomina y con un par de teclas menos además del hecho de que cuan do ve una coma se brota y no le gusta que lo nombren en oraciones cortas. El último 31 no salió ningún número, lamentablemente fueron todos animales. Pero quién sabe.


    Usted podrá encontrar una excusa válida para tocarle las muelas al vendedor de libros que se lo expendió. Sí, ese que se esfuerza mucho más en recomendarle literatura a su mujer que a usted, y habla de pelotudeces, como el olor de los libros y otras chotadas, por lo que dan ganas de surtirlo.


    Usted podrá decirle a su hijo de dos a cinco años que dibuje en las páginas en blanco, sin ningún temor de que el borrego se sobrepase y raye las que vienen con letritas (es más: usted guardará la secreta esperanza de que lo haga).


    Usted podrá, si tiene o compra el libro de Joel Rosenberg Un grito de gol, mezclar ambos y hacer su propio dúo cómico: periodistaseriohombremaduro-quesabemuchodelavidaydicecosasquesesuponeson-graciosas, para amenizar las mañanas en cualquier radio de la ciudad. A nosotros nos funcionó, ¡pruébelo ahora!


    Usted podrá esgrimir un argumento válido a favor y en defensa de los libros de: Pepe Muleiro (especialmente la saga Gallegos de vacaciones), Beto César y Pedro Bordaberry. Tanto en su nivel humorístico como literario.


    Usted podrá asegurar que el formato de Búsqueda es más conveniente y gracioso para Darwin, sobre todo por la presencia de Garfield a un costado, Kid Gragea arriba y Cuque Esclavo en la página anterior.


    Usted podrá exclamar que, si bien el libro no es más que una repetición de cosas ya escritas, incluso más de una vez, ya editadas, ya leídas, ya dichas y ya escuchadas., ¡viene con una Introducción inédita!


    Listo. Adelante, falta lo mejor.


    


    D.D.
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LA GÉNESIS DE UNA GRAN TEORÍA
(Primera aparición de la “Desgracia Circular Irreversible”... en algún momento del año 2004)



    A ver si entendí: por lo que he escuchado de parte del Gobierno en los diferentes medios periodísticos, estamos viviendo una “prosperidad desmedida”. Y por lo que deduzco de algunas reflexiones que volcaron los analistas con más marquesinas, Uruguay no está preparado para tamaño bienestar económico, lo cual (esto va por mi cuenta) seguramente termine siendo nocivo, tanto o más que el brote de aftosa, las inundaciones, el desbarranque argentino, y el dengue (que no llegamos a padecer pero igual nos afectó). El resultado es casi obvio: vamos a terminar sumergidos de nuevo en una crisis, provocada por esta bonanza superlativa que nos aqueja. La crisis como consecuencia de la reactivación fulminante. Fantástico. Una vez amurados de nuevo en la crisis, vamos a asumir que tampoco somos idóneos para afrontar esa etapa, que caprichosamente nos acecha, y haremos intentos desesperados por salir, hasta extralimitarnos en la recuperación y hundirnos en otra profunda crisis, para volver a una prosperidad exagerada, y finalmente terminar en un suicidio colectivo o la inmolación pública de Oscar Bottinelli.


    Todo movimiento termina perjudicando. al igual que la quietud. Llamémosle “desgracia circular irreversible” o, con un afán más publicitario y de eslogan electoral, “ir a más para venir a menos”. Es un mecanismo típicamente uruguayo, y quizá nos defina.


    Pasa también en nuestro deporte más popular, donde necesitamos generar jugadores habilidosos, que cuando aparecen se van al exterior, para seguir progresando y mejorar la imagen del fútbol uruguayo. Eso va en des medro de la propia imagen del fútbol uruguayo porque después les cuesta adaptarse a la selección y juegan mal. Por lo tanto, cuantos más jugadores buenos haya, más van a emigrar, y peor le va a ir futbolísticamente a nuestro país y más se va a deteriorar su imagen internacional, a pesar de su mejoría incontrastable.


    La relación con los productos típicos de exportación nacional también se explica según esos parámetros. Si hay un alto índice de exportación nos va mejor, añoramos que nos compren de afuera para superarnos como país y constatar las bondades de nuestro producto. Producto que automáticamente se transforma en inalcanzable para nosotros porque el precio interno se dispara, consecuencia de esa exportación que tanto nos beneficia, y nos deja sin comer ese producto y sus derivados.


    Por eso Montecable, que es el único de los tres integrantes de Equital que no le debe nada a Tenfield, va a ser el único cable que no va a poder pasar el fútbol uruguayo. Siendo deudor, su destino sería más venturoso; podría pagar la deuda con el dinero correspondiente para adquirir los derechos de los partidos, y dejar impagos ambos, adquiriendo así otra deuda que le permita conseguir los del próximo año.


    Y por eso todos dicen que el Frente Amplio está en problemas. Sus probables contendores son menos carismáticos que los que se suponía iban a serlo. Al ser políticos de menor estatura y trascendencia, se tornan más difíciles de superar. O sea: es más duro derrotarlos porque son mucho más sencillos de vencer. Si Larrañaga y Stirling llegan a ser los candidatos del Partido Nacional y el Partido Colorado respectivamente, el Frente Amplio les va a poner a Astori como presidenciable, para contrarrestar el golpe, y va a ganar Mieres en primera vuelta, sin necesidad de balotaje.


    Probablemente el éxito ineludible de esta columna la termine condenando al fracaso, pero así funciona la lógica uruguaya, sépalo desde ya... para después enterarse.

  


  
    


    ¿PROSPERIDAD? ¿DÓNDE?

    ¿COMPARADA CON QUÉ?

    COLUMNA ALTAMENTE REFLEXIVA


    Claro, se me había escapado algo importante: siempre depende del referente que se use en la comparación. Ahora entendí.


    Disculpen que le siga dando vueltas a este tema de la prosperidad, pero me preocupa. Olviden eso de que nos vamos a terminar ahogando en las aguas del bienestar y el resto de las cosas que dije antes (aunque a veces me da la impresión de que usted, sí, usted, el que está leyendo, no se acuerda de nada, ni siquiera de lo escrito tres renglones atrás, y que todas mis aclaraciones, guiños y referencias a cosas anteriores son inútiles, y que en realidad sólo posa sus ojos en este recuadro lleno de letras, saboreando el futuro encuentro con el gato roñoso que está a mi lado, a la derecha, y se hace llamar Garfield(*); ¿sabe una cosa?, váyase, no quiero su limosna, vaya a leer a ese gato hijo de siete mil gatas rameras y golfas de la cuadra, extranjero, imperialista; yo sé muy bien que usted se divierte más con el gato que conmigo, y eso... y eso me deprime terriblemente, y no hay dinero que me pague Arbilla que pueda compensar esa desilusión arrasadora, no hay billete que atenúe mi frustración; pero igual no me molestaría que usted mandara una carta al director pidiéndole que aumente mi sueldo porque estoy bajoneado, alicaído, moribundo; sí, ponga “moribundo” que va a funcionar; además, es así como me siento ante su traición, ¡vaya a leer al gato homosexual ese, apoye la diversidad y la tolerancia! ¡Lea a ese gato que viene de un Estado donde el aborto es legal! ¡Lea a ese gato de humor sutil y absurdo, vuélquese por el buen gusto y la inteligencia y dígale “no” a la estupidez y la estrechez de pensamiento! Qué me importa, igual, yo sé que Cotugno me va a leer a mí).


    Decía que es importante, en este momento de datos económicos alentadores, tomar en cuenta algo fundamental: todos los números y porcentajes que aparecen son comparados con nosotros mismos el año pasado. No es un detalle menor. Voy a ejemplificar claro y ligero: probablemente la capacidad cardíaca de Maradona de hoy sea un 15% superior a la de ayer, lo cual no quiere decir que el gordo no siga cerca de explotar como un sapo.


    Si se toma un niño de dos años, y se le estudia el crecimiento de la locuacidad de su año 2 comparado con su año 1, probablemente estemos rondando un 2.000% de aumento en el pbi d e vocabulario del niño. Pero no por eso es más próspero que Saramago (que puede incluso haber sufrido un decrecimiento en el pbi de su léxico); aunque es de rigor admitir que ese niño ya tiene más prosperidad alfabética que Claudia Fernández (que vendría a ser la Nigeria del PBI de vocabulario).


    ¿Se entiende? La clave está en que la comparación del estudiado es con él mismo, tiempo atrás; entonces el grado de progresión está directamente vinculado con el tamaño de su estado de deterioro anterior en el tiempo. Por eso el crecimiento en la habilidad del Pato Sosa en el último año es mucho mayor que el de Zidane, así como el crecimiento en la violencia de Paolo Montero es mayor que el de la Franja de Gaza, pero la zona conflictiva sigue siendo más violenta que la zona de la cancha en la que deambula el futbolista. En realidad no estoy tan seguro de este último ejemplo.


    No hay que olvidarse de esto cuando uno escucha los datos sobre el progreso económico. Parece de perogrullo lo que estoy aclarando, parece obvio, aparenta ser una vejigada meridiana, y lo es, sin duda lo es. Realmente es una puntualización muy chota la que acabo de hacer en esta columna. Lo sé. Por eso le aclaré de antemano que se fuera nomás a leer a Garfield.


    


    (*) N.E.: Ah, jaja, gilún; sí, a vos, al que está buscando a Garfield por todos lados; eso es lo bueno que tiene el libro —a diferencia de la edición en Búsqueda— : que no está Garfield al costado. ¿Y? ¿Y ahora qué vas a hacer, gil de miga, pedir que te devuelvan la guita? Mirá cómo te destrozo esa gran idea también(**).


    


    (**) N.E.: Aclaración: por ninguna razón el lector podrá obtener rembolso alguno luego de haber abonado este material(***).


    


    (***) N.E.: Jaja. Me encanta esto de ser Ene Punto E.; es como ser Dios un poco también, por lo menos acá dentro, en este mundo(****).


    


    (****) N.E.: ¡Ya vas a ver cuando te agarre N.E. a vos!


    

  


  
    SIETE COSAS, DESEOS, SENTIMIENTOS,

    DE LOS QUE ME ARREPIENTO Y ME AVERGÜENZO


    He tenido momentos en los cuales me avergüenzo profundamente de mi sentir, pero también lo justifico (con la benevolencia que suelo tener para conmigo) de manera sencilla: he sido arrastrado por la desesperación hasta llegar a la demencia, nada más. Por eso puedo confesar cada uno de esos pasajes en los que terminé odiándome a mí mismo por lo que representaban mis sentimientos y deseos. Voy a hacer su completa enumeración para que ustedes me odien tanto como yo:


    1. Guardé durante un buen tiempo el secreto deseo de que los jugadores de rugby se extinguieran, como alguna vez pasó con los dinosaurios. Que se entienda: nunca quise que desaparecieran las personas en sí, mi ilusión era ver morir la especie. ¿Alguna vez se pusieron a pensar en lo ridículo que son esos gordos? Se matan a piñazos durante dos horas, y después se van a comer todos juntos y confraternizan. Eso, más que una demostración de tolerancia y civilización, es un claro ejemplo de esquizofrenia. Dividen su actividad en dos personalidades opuestas: durante el partido son gorilas revolcándose violentamente, y apenas pita el árbitro se convierten en viejas pitucas que se juntan para almorzar suji. Es como si Sharon, después de andar con su topadora, se bajara, le pusiera la alarma, y se fuera a tomar un cafecito con los palestinos(*).


    2. En el premiado film La vida es bella, hinché por los nazis para que mataran de una buena vez al personaje estúpido de Roberto Benigni. Es horrible (el personaje), pero me pasó. Se preguntarán si no me dio pena por el niño. A lo que respondo presuroso: ese personaje también era detestable, quizá en menor grado porque tenía menos parlamentos, pero lo odié casi como a Benigni. Tanto, que sobre el final, y en un claro rapto de inconsciencia, como si de una obra de títeres se tratara, me levanté de la butaca y grité: “Señor, hay un niño adentro del buzón”, pero el soldado alemán nunca me escuchó.


    4. Falté a la escuela el día que dieron lo que venía entre el número 2 y el 4 y nunca me animé a preguntar para no pasar por burro. Todo este tiempo he estado deseando que alguien me diga cuál es el escalón entre uno y otro número, pero nadie parece hacerlo por voluntad propia y ya estoy grande para andar preguntando. Aunque ganas no me faltan.


    3. Estaba seguro de que iba a encontrar 7 ejemplos sin problema ninguno, me sentía orgulloso del número total que iba a tener mi lista, pero evidentemente fue un engaño de mi ego; no estoy capacitado para armar una lista de 7 puntos, ni siquiera teniendo en cuenta mi problemita insolucionable entre el 2 y el 4, que me da cierta ventaja en este caso. He deseado, más de una vez y sin pudor alguno, ser, cuanto menos, la mitad del tamaño que abarca la capacidad para la petulancia que poseo. Sobre todo para poder usarla con justificación y sustento. Es un verdadero desperdicio que no pueda desplegar tamaña capacidad.


    6. Ante la presencia del detestable muñeco-indio-mascota-de-la-selección-uruguaya Charoná en el Estadio Centenario, me sorprendí más de una vez a mí mismo entonando: “Fructuooooso, Fructuooooooso”.


    7. Hace años que espero con ansias que Uruguay le declare la guerra a Islandia; su neutralidad en los temas internacionales más importantes es verdaderamente insoportable; me tiene harto su intrascendencia, y me crispa los nervios la capacidad que tienen para pasar desapercibidos.


    Listo, he confesado mis siete deseos más oscuros. De acá en más, todo será una escalera hacia el Nirvana.


    


    (*) Algunas acotaciones suplementarias sobre el rugby:


    


    El rugby, le recuerdo a la gente, porque a lo mejor no sabe, es ese deporte en el que la pelota SÓLO se puede pasar PARA ATRÁS, si no a uno lo penan; un deporte en el que conviene, repito: CONVIENE, y no solamente eso sino que se toma como una buena jugada y es muuuuy aplaudida: tirarla afuera. Patear la pelota a la mismísima mierda es una buena jugada; por lo mismo que al Caballo de los Santos se le gritó “burrrooooo” toda su vida, acá a uno lo aplauden. Además, por si todo esto fuera poco, la pelota, esa maravilla redonda que inventó el ser humano, en este caso es ovalada, por lo que genera un pique irregular; digamos que el rugby es al deporte de campo colectivo lo mismo que el bádminton es al tenis; uno, después que vio jugar a tipos con una pelota redonda, no puede soportar ver a unos chinitos pegándole a una pluma que agarra para cualquier lado; pero bueno, eso de la pelota ovalada tampoco es drama alguno porque como la mayor parte del tiempo el espectador no ve dónde está la pelota, dado que en general la pobre pelota tiene treinta gordos tirados encima (yo creo que la hicieron ovalada por resignación; deben haber intentado que fuera redonda pero como constantemente el gordo se le tiraba arriba y la ovalaba, decidieron cortar por lo sano), la cosa no pasa a mayores. Ahora, si bien hay unos gordos que se dan como en bolsa, y se paran como si fueran cavernícolas y chocan sus cabezas al unísono, y empujan uno para un lado y otro para el otro, demostrando lo rudimentario que supo ser el hombre cuando aún su cerebro no estaba bien desarrollado (lo cual hace que como experiencia antropológica sea recomendable ver UN partido de rugby, y si se puede hacerlo con un garrote en la mano y después salir a cazar un mamut, mejor), como todo en el rugby es una porquería, ni siquiera esa experiencia antropológica es completa, no solo porque esos mismos chimpancés se transforman en viejas pitucas que comparten suji al final del partido y todavía tienen el descaro de llamarlo “tercer tiempo” a eso, como si fuera parte del deporte compartir un copetín con el contrincante al que uno acaba de pisarle la cabeza en el piso o viceversa, el problema más grave es que en el mismo partido, en el mismo fragor de la batalla épica esa a la que se entregan todos estos gordos, tienen una jugada (que le juro que es el momento más emocionante del juego y lo viven utilizando porque evidentemente les marca bien en el rating) que consiste en sacar de lateral mientras uno de estos gordos es levantado como si fuera Eleonora Cassano por Julio Bocca en El lago de los cisnes; lo toman de la cintura y lo elevan por sobre el resto, como patinadores sobre hielo en las Olimpíadas de Invierno. Una vergüenza, una total y absoluta vergüenza del deporte.
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